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LIBRO SRGUNOO . 

El sitio de Zaragoza en 1863. 

CAPITULO I. 

DE LA LLEGADA DE LOS SEñORE~ FlB.NCESES AL ~'[lEt,ITE 

DE LA CIUDAD DEJ Pu1rn1,A 

DE SUS PRIMERAS OPERACIONES SOBRE LA PLAZA. 

I. 

La instantánea muerte del general Zaral!UZA, no permitió 
al bravo cau1lillo dejar escrito un plan de campaña, toda vez 
que esperaba el segundo y terrible choque del ejército francés. 

Algunas fortificaciones pasajeras mandadas practicar en 
las gargantas de las cumbres de Acultzingo, indi~aban que 
allí dr.bía hacerse una resistencia sin los honores de defensa de 
un fuerte. 

El general González Ortega que cuidaba como un tesoro la 
moral de su ejército, rehusó conceder al enemi~o unij fácil victo 
ria á costa de algunas pérdidas que nada influirían en el áui-
1110 de los france~es, aHi es que acumuló todos SUij elementos en 
la plaza de Puebla para esperar decididamente al extranjero. 

Una junta facultativa de ingeniero,, presidida por el coro­
nel C'olombres, escribió su proyecto de defensa, q,ue remitido al 
Ministerio de Guerm, fué aeeptado en todas sus partes. 

El campo del combate estaba, elegido, era nece~ario prepa• 
rarlo. 
[i • En mí ha resultado la mayor de las dificultRdes en el arte 
difícil de la guerra, donde ba pasado como un axioma esa for­
midable sentencia escrita. sobre la !reate de 1 .ts plazas ataca­
das: Plaza sitiada, plaza tomeda. 

Emí ha planteado el sistema de fuertes desprendidos ó ais-
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tensi6n arrojando RU manto allende á la pi_rúmjde de Orizaba, 
que en sus hielos perenne~ se destaca en el s1lenc10 de la atmós· 
fera v confin del horizonte. 

Todo era risueño y encantador, aquel lecho ele flores ser­
yfa de túmulo ú los que cayeran en la lucha sangrienta que 
iba á comenzar. 

Aquellos campos se teñirían en ~angre y las ~ves de la no-
che agitarían sus alas en la atmóHfera emponzonada. 

La auerra tocaba las puertas de la ciudad. 
¡La ºguerra! ese 80plo .a~o_lador que q~ie_re hundirá la. crea­

ción en ese prólogo del Gems1s, en las t1mebla~ de \a nada Y 
del olvido, ese genio de mal_dic_ión sobre. 1~ ex_1stenc10, ese sa 
crilegio que comparte su oel10s1dad con la ciencia, que presenta 
al hombre con una corona salpicada ele 8angre, como al oído 
del crimen y de la miseria, haciei:ido de él '!n héroe, parece 
acompañar como una sombra maldita á la sociedad humana. 

¿Que quería decir aquel!a plaza amen_a~ante, aquellos ba­
luartes sombrío~, aquella ciudad en guardia? 

La hora de Dios habla sonado, y el mundo tocaba á 
muertos ante una nacionalidad próxima á ~xtinguirse. 

El cadáver se iba il sacudir, en sus últimas convul_siones, 
tenía clavado el barpón de la conquista, pero serí~ terrible en 
sns últimos momentos, y proféticos en sus evocac10nes al por--~ . . Las naciones no oirán juntas el toque de la msurrPCc1ón, se 
alzarán al soplo de la libertad en la hora solemne de su des-
tino. 

JU. 

El dia 15 de ~larzo, los puntos de Amozoc, las Animas y 
Cbachapa, fueron ocupados por el ejército francés. A lama­
ñaua siguiente estarían al frente de Puebla- . 

El ejército de la República se puso eu aptitud de dPfPnPa. 
La linea comprendida entre los fuertes de Loreto, Gu_ad~-­

Jupe é fodependeucii1, fué encomendada al geneftl.l 13ernoza-

bal. d á l . d" El prim~r fuerte de los mencionadoA, que 6 as mme 1a-
tas órdenes del general Hinojosa, el segundo ú las de Gayosso 
y el tercero á las de Osurio. 

La línea comprcndirla entre. los ~uertes el Demócrat_a _é 
Jturbide quedó al mando de Ant1llón, ¡ele de la tercera d1v1-
ijión; y ;ncomcudado el primero al coronel Macias, jefe. de l1t 
brigada de Guanajuato; y el segundo al general Ro¡o, ¡efe de 
las fuerzas de Morelia. 
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Hidalgo _v :\J.orelos, se encom_endaron al general Francis­
co Alatorre, ¡ef~ de la cuarta división, quedando el primero 
al mando del vahen te y malogrado general Ghilardi, y el se­
gundo á las del coronel Don .Miguel Auza. 

Los fuertes de Ingenieros y Zaragoza, fueron encomenda­
do_s al general Llave;. de g-loriosa memoria, quien encargó el 
primero al general I 111zón y el segundo al 111olvidable gene­
ral Patoni, cuya sangre tibi_a aún en estoó momentos, clama 
v_enganza de~de su tumba ab1nta por la más negra de las trai­
c10nes. 

Al general Mejía se le encargó la defensa interior de la 
plaza. 

Negrete, el ~n-oj~do g:e~~ral, cuya fantasía exaltada lo ha 
ll~v_a!lo á una ~1tuac16n dificil, se puso al frente de la segunda 
d1Y1s16n, y formando la reserva esperó el momento de acudir 
al primer punto comprometido. • 

Tal era la ~cti_tud de la,plaza la Yi~pera de ese día memora­
ble, en que el eJé~c1to frances se preset tó en son de guerra para 
obtener rel?arac1ón ~ su h?uor humillado en aquella misma 
ar~na y ba¡o aquel mismo cielo. 

Allí estaban los hom@res todos del 5 de Mayo faltaba uno 
uno sólo ..... el general Zaragoza! ' ' 

La reparac16n era imposible! 
Podían arrrasar la ciudad, clavar su bandera sobre los es­

com~ros; pero se detendrían ante la tumba del héroe y se des­
cubrirían con respeto ante la maje~tad callada de aquella~ ceni­
zas, por donde ha pasado el aura embalsamada de la gloria y 
el soplo omnipotente de Dios. 

IY. 

IFl ejé:cito francés, fuerte de cincuenta mil hombres, se 
movió dec1d1damente sobre la plaza de Zaragoza. 

Los fuertes y alturas de la ciudad e~taban coronados de" 
gente esperando la aparición de los invasores. 

Los soldados estaban impacientes, los artilleros se pasea­
ban al ~alo de ~us cañones, los generales no quftaban la vista 
del cammo de Amozoc, por donde comenzaba á dibujarse un·t 
polvar_eda como las primeras nubes de la tempestad. ' 

De¡áronse v~r las guerrillas de caballería que escaramucea­
ban con el enemigo, que destacaba las suyas á la vanguardia 
de sus columnas. 

Parecía que aquellas nubes empujaban al viento, que co 
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me n z 6 á discurrir en la llanura y á acariciar los estandartes de 
los reductos. 

A las nueve de la nrnñana, el enemigo, con fuertes colum­
naR de las tres arnrns, resguardadas en ~us flancos y en tren 
completo de guerrn, entró - por la vía tlel Este y se descolgó en 
la llanura como una serpiente mónstrua de acero. 

Aquel cañón históriro, que un año antes h>ibía anunciado 
la presench ele! ejército frnnrés. tornó 1í ~aludar á los ,•enci<los 
del 5 de \layo en su pompo aJ.mle milit ,r. 

La detonación partió de la cumbre de Guadalupe, y reco­
rrió con su eco siniestro la~ mnnt,1ña8 v ta llanura. 

Al e~tallido gig>1nte, responclié nri viva fl la inclependen­
cia, salido de todo, los pec·hc's. con la efusión purí,im:i ele! pR· 
trioti,mo, un gnlpe ele música resonó en todns los fuertes, y el 
himno nacional se dejó nlr como el prin,er canto rle guerra. 

Entonces hubo un e•pect,ículo marcial dado por el ejército 
f ,,m·és en ,u ¡ralantería de bat,illa. 

De la columna invaRora se desprendió una batería arras­
trada por dobleR tiros de caballos 1101 mandos, que atravesó 
como un huracán la llanura. hasta pararse atrevida frente al 
balu11rte ne Guttdalupe, dentro de tiro. 

Aquello, valientPs plnntnron la bandera de su nación BO• 
bre la nrena, y desc11rg11ron sus piez,ts, devolviendo el Raludo 
de la plaza que lo repitió instantáne,1ment , sin curarse de 
herir al enemigo. 

Los artilleros regresaron pausad1m0 nte hasta colocarse 
en la columna, á la retaguardia de loH ca1.adores de a frica que 
llevaban la vanguardia, se¡rnía en HU pos el Regundo de zuavos, 
después no Re podían distini:uir loR cuerpos, porque RU masa 
compacta, segufa destilando como un torrente en medio de 
l\quel valle. 

Los soldados de la primPrR y dP~graciaaa expedición, se­
üalaban á sus epmpañeros la cumbre de Guadalupe, y los 
nuevos br1tallones veían con curiosirl,,il y rPspeto, pleg:,ndo 
el ceño, el campo donde su bam1era h.1bía suhHo una llerro 
ta. 

El nombre de Zarngoza. se murmnraba en silencio en lo~ 
,1os campos. 

El ej~rcito hizo alto al pié de los cerros dA Amalucán, des­
pués de su gallardo Haluclo, c·on el •ine pnrecfa ,lecir: he 11ega­
,1o, y abro mi➔ operacione, hoy lo le 111rz, ,¡,, 81i3, décLno 
1111iv,ei·,a1·10 del nacimiento ele! princi¡Je imperial Eugenio LuiH 
Napul~ón. 

1 
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V 

Los cerros de ~malucán y las Navajas, puntos de a O 0 
Y flancos del enemigo, fueron fortificados á la lijera p y 

Avanzó nna di visión por li\ derech:\ y acampó entre el 
peqneño bc:is9.~e del Norte de Puebla y fuera de tiro. 

Otra d1v1s1ón se establecí/\ sobre una pequeña loma 
apoyH ndo su extreme, ó cabecera sobre el grueso del cua~t[¡ 
general. 

Derprendiéronse del campo francés tres columnas con ti­
radors~ á _s1;1 frente y con dirección al cerro de Uuadalupe á 
cny0 pié h1c1eron alto. ' 

Permanecieron en aquella actitud hasta entrada la noche 

1 
\ª tarde era serena, lijeras brisas llevaban por interva· 

d
~s a campamento francés el grito de guerra que so despren: 
1an..,, de loa bahartes republicanos. 

1 
-/. ~ol comeo.zaba á caer J sus últimos de~tellos hiriendo 

os ce a¡es de Occidente, los coloreaba de púrpura v ópalo co­
mo para engalanar(os en aquellos últimos instantes re­
s~óntádndolos á la vista de! extranjero en una lujosa ~ltetta­
c1 n e nuestra zona tórr1d&. 

. La tarde espiraba entrA un perfume desprendido de loe 
bho,ques Y las ll'.'nuras, envolviéndose en las gasa• de una no• 
c e clara y abrillantada. · 

. Los v1s?s crepuRculares daban un aspecto severo aún 
triste á las mumerables tiendas que como parvadas dey á ui· 
I
1
a
1 
s se agrupaban en la falda de los cerros y accidentes deg la 
anura. tªY1 la noche Y todo quedó envuelto en su silencio 

as ogatas comenzaron á marcar loR campament~s á 
su luz relum~raban !as armas puestas en pabellones. 1 

voz ~~
1
?.1;je~~!,~! ff~1

fgs ~~J~:d~~t~~
0
¡1~!•b!i1~:rii:. r9spondía la 

VI , 

. -Estos malditos gabachos nos preparan una de tod 1 
diabl~, d~ía el. Capitán Martínez atusándose los bigote~

8 01 

dos~ 1~ mi c.api
1
tán, con~estaba el teniente Quiñones ra~cán-

. n ose¡a, a embestida á de ser de toro matrero, es ne. 
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cesario estar alerta; porque jugamos el pellej? nada menos. 
- Esto no importa, el mío no ha de servir p~ra guardar 

vino pueden alc!ujerearlo á la hora que se les antoje. . 
_:_No es esa la cuestión, mi capitán, se trata de la patria. 
-E,o es otro tinglado, a\lá los que vean e! fin de la fiesta; 

porque yo creo que aquí espichamos eomo p6.iaros; porque es­
tos ¡rabachoe pasan por sobre nosotros antes que tomar un 
solo punto de la plaza. 

-·· Y cree uRted que atacarán mañana? . 
-Esa no es cuenta mía; pero si se la hechan de vahentes 

se encuentran con nuestras bayomtas, á lo que temo es á 
un sitio. . . 1 ·r. d 

-Soy de la mi~ma opinión, qms1era q_ue a r!1aramos e 
una vez; me impacienta esperar, más que s1 me tirara el de-
monio de esta oreja. . . . 

El teniente Quiñones tornó á tirarse de la ore¡a, mártir en 
8US gusloR v aflicciones. , 

- ¡,No !Ía oído usted nada en el cuartel general 1 , 
-Fuí t, recibir órdPnes y sólo pude escurhar, que todos es· 

tán en la creencia de que al amanecer es el ataque. 
-No lo crea usted mi capitán, estos colm1llos de bronce 

que les hemos enseñado, los han de hacer pensar mucho en el 
negocillo. . 

-Ya lo creo; pero 110 todos pensamos lo mismo, á noso-
tros no toca obedecer y nada m ÍR, 

-¿Quién vive? gritó el centinela del baluarte. 
-Yo Manolo Balboa, respondió el andaluz. 
-Ya' está aquí, mi asistente, dijo Martínez, seguramente 

hay alo-trna novedad en la casa. 
- ¿Donde e~tá mi capitán? 
- Por aquí, bruto, por aquí. 
-¿Es usted? 
Si, ¿se ofrece algo? 
-Si, hay una señora que quiere habla1· con usted. 
-¿Comigo·? 
Sí, mi capitán. 
-Ha de ser esa maldita bruja que quiere que la habilite 

para poner una fondita, 
-No, mi capitán. . 
-Ah! ya; ya cni¡ro, ee la trompeta. de la a_r_t1Jleria, no eH 

mnla ocurrencia! figúrern ust~d, temente Qumones, que ~a 
dado en que m, ha de lavar la ropa, y no tengo mÁs camisa 
que la que lle,o al cuerpo, y eso no completa,,porque le falta 
una manga. 
, -Que no es eRO, srñor capitán. 

-Pues entonces, ¿qué demonio? 
- Es una seilora muy principal que desea decirle un 

~eereto. 
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-¿Señora principal? mira, Manolo, que te equivocas como 
un podeneo. 

-Vea usted, señor, si no es cierto, me da usted una de 
aquellas que usted sabe. 

-¡Mira, Manolo que me la pagas! 
-Por Santiago, que digo la verdad. 
-¡,~ donde me espera'/ 
-~ice que pasado mañana irá á buscar á usted. 
-1 uede que me busque entros los muertos. 
-Todo puede ser, m1 capitán, 
-¿ Y ya echastes de cenar? 
-¿A quien, á los muertos? 
-¡Anm1all al caballo. 
-Sí, señor desde tempranito. 

-Bien, lár6ate á cuidar la casa. 
-Al momento. 

. -¿Qué me querrá esa dama? estoy divertido, con esas 
citas, cuando los franceses están á la vista· en fin veremos 
y diremos. ' • 

-Si usted gusta, mi capitán, de darme sus poderes ...... 
-Yo no sé dar otra cosa que machetazos conque si usted 

gusta. ' 
-Muchas gracias. 
-Esa dama me trae inquieto, lo cual no obsta para que 

ech_emos un sueño, porque me parece que al amanecer se arma 
la ¡arana. 

. -Durmamos, capitán, y no hay que pensar más en la 
chwa. 

El ca¡ itán .Y su compañe_ro se aco~taron en la piedras del 
fuerte, y durnueron como s1 se hubieran reclinado en una 
otomana. • 

VIL 

Al amanecer del día 17 se dej,uon ver las fue~zas del gene­
ral Comonfort. por las lomas de Uuranga, esperando que los 
franceses atacaran el fuerte de Guadalupe y poderlos envolver 
por uno de sus flancos. 

El enemigo prolongó su línea de batalla por iz ¡uierda y 
derecha, apoyando su movimiento en fuertes columnas de las 
tres armas. 

Su mar?ha la ejecutó lenta y pausadamente y con todas 
las recaucum~s de )a guerra. 

a pl_aza_ d1~ aviso á Comonfort de las posiciones que ocu­
paba el e¡érc1to mvasor al anochecer. 



74 BJOLIOTECA DIAMAXTE 

A las uoce de la mañana del día 18 la ciudad de Puebla, en 
un radio de legua y media, estaba circunvalada por cuarenta 
mil franceses y las fuerzas mexicanas adheridas á la interven­
ción. 

Las columnas de la derecha avanzaban lentamente, y las 
<le la izquierda con más actividad; formaba la reserva la divi­
sión Bazaine y uno brigada á las órdenes del cuarte,- maestre. 

A la una en punto, y ya cerca del cerro de San Juan, la divi­
sión de vanguardia tocó paso velóz, y poco tiempo después se 
Yió avanzar por la falda un batallón de zuavos y trozos de 
caballería que trabaron instantáneamente un reñido comba­
te con las caballerías mexicanas. 

A las tres de la tarde el cerro estaba ocupado por más de 
diez mil hombres, y sobre su cúspide ondeaba la bandera de la 
Francia. 

Pocas horas de.,pués una batería anunciaba la llegada rlel 
general Forey y el lugar r¡ue se designaba como cuartel gene­
ral del ejército expedicionario. 

CAPITULO II. 

DEL ZIG-ZAG Jli'l'ERNO Y DEL ZIG-ZAU EXTI,RXO, 

J. 

El plan de operaciones discutido en la junta de ingenieros y 
aprobado por el gobierno, habla determinado el sistema de 
fortificación, que pomo hemos dicho, consistía en fuertPs 11isla­
dos, para librarse batallas en campos rrtrincherados. 

Ese plan tan hábilmente coml.iinado, fué puesto en desuso 
precisamente en los momentos terribles en que debía comenzar 
la sucesión de combates, que resolvieron el sangriento proble­
ma de la ocupación de Zaragoza. 

Los franceses, al ver el aspecto rle la plaza, esperaron y 
con razón, que los sitiados tomaran la iniciativa, como lo indi­
caron sus primeros movimientos. 

Esperaron en vano, aquelloti fuertes eran de todo punto 
inútiles ya que se estaba en el error de convertir en plaza 
fuerte una ciudad sin elementos para serlo. 

En vano se intentó por algunos jefes decidir al general Or­
te~a á batir la vanguardia francesa; inttuenciando por otras 
opmione~, se rehusó á efectuar una salida y;disputara al ene-
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migo el cerro de San Juan, punto marcado para la primera 
batalla. 

Ortega es arrojad<;>, valiente, decidido; pero el temor de 
comprome_ter á la nación entera le hizo concretarse á una de­
fensa pasiva. 

El plan de l@~ jngenieros estaba borrado; pero la tropa, 
qu~ no comprend10 del momento lo que acontecía, levnntó una 
gneta terrible hasta que los ingenieros cerraron la línea va al 
frente del enemigo, dándole á la ciudad los honores de • una 
plaza fuerte. 

Desd.: a9uel momento la plaza estaba perdida. 
Un e¡erc1to que se encierra desperdiciando sus elementos 

de defensa, no lo salva ni la abnegación, ni el heroísmo ni el 
valor. ' 

Los. fra_nceses leían en los baluartes una doctrina, y veían 
que el e¡é:cito no era consc>eueote con su plan de defensa. 

Dos dias ~rovocaron la salida de los republicanos, acer­
cáronse deSJ?les al cerro de Ran Juan, que estaban seo-uros de 
tomarle á Y1va fuerza, s_ilencio y siempre ~ilencio. 0 

. Acabaron P?r poieswnarse de los n,~jores puntos, estable­
cier?~ sus ba~errn~ de morteros, y se abrió por fin la campaña 
dec1d1éndose a sitiar la ciudad. 

Lo~ que creyeron ver al ejfrcito francés lanzarse á pecho 
~escub1erto_sobre nuestras baterías como en 111 jornada de ~la­
\º• se enganar.9n m1~erablemente; era un candor pensar que 
~ o rey se empenaba en la toma del cerro de Guadalupe como 
revancha de la derrota de Laurencez. 
. La jornad3: de 62 enseñó á los franceses mucho, conven­

c1éro~se del pehgro grande que hay en despreciar al enemigo 
y salirse de las regla~ de ciencia militar. 

~;n aquellos momentos sitiarían con todas las precaucio­
nes del 1;1rte, y se avanzarían con el compás en la mano sobre 
las forttficac10nes. 

i:;1 a_lambre telegráfico quedó cortado y con él toda co­
mu01cac16n con la capital. 

II 

b 
El 20 por la mnñana, á la salida del sol comenz6 el bo111 . 

ardeo. ' 
Dos bat,erías de mortero~ abrieron tiUS fuegos, lleo-ando 

sus ¡woyect1les al centro de la plaza, que ya á la mitad cYel día 
ha_bian causado grandes destrozos en los portales y otros edi­
ficios. 

Una división enemiga se movió sobre el pueblecito de San 
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baluarte v cada batería, se desplegaba el gallar<1ete rojo sím­
bolo de gúerra; la vista era conmovedora y sublime par_a to­
dos aquellos valientes que se di_sputaban el houor de morir los 
primeros en defensa de su patria. , . . . 

La primera paralela abre de sub1to sus fuegos, s1gmendo 
las baterías adyacentes, y el fuego por elevación de los morte­
ros es alternado entre la ciudad y la plaza del fuerte. 

'-¡"Viva la libertad! ¡viva la independencia! fueron la~_ vo­
ces que con~estaron á aquella tormenta de fuego en sus 1mme-
ras denotac10nes. . 

Aquel o-rito corrió por el teléo-rafo del entusiasmo en to­
J¡¡s líneas y parapetos, era el saludo de la muerte, el himno de 
alabanza al dios implacable de la guerra. . . 

Las músicas v las bandas tocaban el himno nacional, aca­
llando el grito dÓlorido de los que caían en la arena al golpe 
de los primeros prayectiles. , 

El fuego era espantoso, la plaza ccntestó con sus J.13tenas 
al llamado de sus advers<1rios. 

El estrago romenzó á sentirse en el baluarte que estaba, al 
frente de la primera paralela; la lucha iba á efPCtuarse, dos 
piezas habían sido desmontadas. . 

Eu esos instantes aparece Sáncbez Ochoa segmdo _de sus 
ingenieros, los artilleros los reciben con vivas de entusiasmo, 
entonces o~hoa grita á sus oficiales: 

-¡A tapar la brecha,•ingenieros! . 
Y aquella juventud denodada se _lanzó á l:i, muerte, segmcla 

de los zapadores, y llevando de contmuo gav1ones y sacos á 
tierra. 

El luego seguía implacable; pero el estrago era reparado 
al instante. . 

l\ledia hora después, la brecha estaba cubierta, y el vahen­
te Platón Ránchez reemplazaba la artillería desmontaba. 

El bravo soldado condujo dos piezas y el combate se reno-
vó con mlis empeño. . 

Ilespué~ de dos horas de fuego de brecl,a, los ~lannes _fr~n­
ceses tocaban alto, y eEe oilencio que sucede al peligro, fue im-
ponente. . , 

Los revestimentos de los baluartes y cortmas, se vetan aun 
rubiertos por las nubes de polvo y humo que acababan de 
11rrojar las baterías del fuerte. 

Veinticuatro piezas de á docr y dos ~atería. de morteros 
lwbían jugado sobre la plaza y fuerte d~ San ,Tav1cr .. 

Más de cien cadáveres estaban tendidos en el recmto de la 
plaza, y la ambulancia no cesaba de conducir~ los heridos. 

Aquel momento terrible, no era más que el prólogo de lo~ 
mil combates que debían precederá la toma de Puebla. 
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_ . !,uego qu~ ca1ó la noche, el capitán Pablo Martínez se di­
rig10 á su aloJamiento, donde lo esperaba la dama desconocida 
que dos días antes había citado al bravo guerrillero. 

Mru:iolo J.!alboa estaba á la puerta esperando al capitán 
que venia cubierto de polvo. 

-¿Cómo la ha pasado mi capitán•? preguntó el anJaluz. 
. -Perfectamente, nos han abi_erto un boquerón en las cor­

tmas del f~erte; pero ya está cubierto, no hay cuidado. 
-He vtSto muchos heridos. 
- Como que los franceses no tiran con mamones ¡canario! 

doR horas_de bombardeo no las aguanta ni Satanás, se necesi­
tan en~rauas; pero nos hemos lle comer el gallo . 

-Yo creo que rnáR es el ruido que las nueces 
-hl1ra, Manolo, de aquí nos vamos juntos á ~an Javier 

para que veas de cerca el jaleo. 
-No, mi capitán, con que usted lo diga basta. 

. -Te juro por mi gener3:I Zaragoza, que te lle1'0 Je las ore­
Jas á la hora del luego; y Rt te matan que Dios te perdone 

-¡Perdón, mi capitán! · 
-No te saca de mis uüas ni tu reina Isabel II. 
-¡Perdón! 
-Esta noche vas á San Javier quieras ó no 
--f'ompasi6n, mi capitán! · 
--hlirf:1, ~1anolo, primero levantan el sitio los franceses, 

que yo de¡e de llevarte al matadero; hablemos de otra cosa 
¿dónde está esa señora que me lmsca·? ' 

.--Allí está un criado que eRpen las órdenes de usted, mi 
c::ip1tán. 

-Dile que ª''.anee !a señora, y pronto, porque no tengo 
mucho tiempo d1spomule. 

Salió Manolo y envió aviso á Doíia Blanca. 
~fartínez se puso en tren de visita, sacudió con su pañuelo 

)a t1er_ra que cubría Au chaqueta, se limpió la frente y esperó 
nnpac,ente la llegada de la desconocida. 

v. 

Al cuarto de hora entró ~Iauolo apresurn,Jamente diciendo· 
--Aquí, aquí está la señora. · 
--PueH que entre. 
Doña Bla1!ca se presentó en la estancia cubierta ,)on el ve­

lo ,Je su man tilla. 
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• -¿Es usted el capitán Martínez? . 
-Servidor de usted, señora; siéntese usted y d1spen2e lo 

pobre de ésta, pero Martínez no tiene más mueb!es que su espa-
da. 

--Perfectamente, ¿estamos solos? 
--S!, señora. ¡ 
--Es que pudiera comprometerme si alguien e,cuchase o 

que tengo que decir á usted, 
Levantóse el guerrillero, salió hasta el corredor, llamó á 

Manolo y le dijo: . 
-Si dejas acercará alguno á esta pieza, te doy ,una zurri-

banba de palos, y vas en camilla á San Javier. 
-Está bien, mi capitán. 
Volvió el guerrillero al lado de Doña .. Blanca. 
-Estamos perfectamente solos, la di¡o, y e:;peró que ha-

blase. . , d 
-íloy mexicana y estoy interesada en el trmn.o e nues-

tra causa. 
-Yo lo mismo, señorita, y me alegro encontrar un cora-

zón verdaderamente patriota. 
-Bien, ¿y usted cree que los franceEes t'?men la plaza; 
La pregunta era á quema ropa, y Martmez se quedo ata· 

rantado. . . . d 
-Decía continuó Doña Blanca, que si la opmi6n de uste 

era que los 'franceses saldrán triunfa!)tes en este e1;0peño.. . 
-Yo no sé de cosas d~ guerra, m de planos, m de _d1bu¡o s; 

pero el corazón me dice que debemos pelear hasta ~or1r. . 
-Eso €S muy patriótico; pero yo le hablo al senor capitán 

en el terreno de los hechos. . 
-Eso sí es un zig-za<>' como llaman esos señores facultatl· 

vos, y usted me estrecha°á pensar en lo que no CJ.Uiero ... 
-Llegará es.e momento en que será necesario em1t1r una 

opinión, porque los sucesos se adelantan. . 
-Nada comprendo de lo que usted me dice. 
-Voy á ser explícita con usted, capitán: 
-Lo espero, porque ya mi sangre empieza á subirse á la 

cabeza y estoy atarantado. . 
-Capitán Martínez, la plaza de Puebla va á caer 1rrem1s1-

blemente en poder de los franceses. . . 
-Pues bien, Señora, yo no me lo. qmero decll', pero lo veo, 

sus trabajos adelantan á pasos de gigante, la segunda para­
lela la establecen en estos momentos, y después la tercera Y 
Jue~o estarán sobre los baluartes y_lle~arán á P?Sesionar~e de 
la mudad; pero eso yo no lo presenciare, porque siento morirme 
solo al pensarlo. 

-No tengo más que añadir á ese cuadro exacto que le pre; 
senta á vd. su imaginación, sino que verá ~aer en _Ja arena a 
sus más queridos jefes, que la sangre seguuá corriendo á to· 
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rrentes sin éxito favorable, y que después de tantos sacrificio, 
la derrota vendrá inevitable con todos sus horrores ...... Sí, ca­
pitán ~iartínez, los que sobrevivan a esa catástrofe, serán he­
chos prisioneros, y vejados y encerrados en las ii1asmorras de 
los castillos, arrastrando la vergiienza y la ignominia. 

-¿Y qué tengo que ver yo con todo eso, señora·? 
-Que acaso en sus manos está evitar en parte estos es-

tragos. 
-¿Y yo quien soy, seííora, para oponerme á los aconteci­

mientos? oscuro capitán sin otra divisa que el repeto á mis je· 
fes, y las simpatías eutre mis compañeros, nada puedo hacer 
sino morir al pié de mi bandera. 

- Y si alguien pudiera asegurar que entregando el fuerte 
de San Javier se salvaba el ejército . .... 

-¡Señora! gritó Pablo Martínez, yo no conozco á vd., ni 
sé á que ha venido; pero esas palabras me asustan más que me 
ofenden. 

-Caballero, si propone vd. á sus compañeros la entrega de 
cualquier punto de la plaza, evita la efusión de san"'re y la 
muerte que amenaza terrible al ejército de la República~ 

-Yo no tengo nada que hablar, hemos concluido. 
-Si vacila vd. por falta de recursos, tiene vd. á su dispo• 

eión todo el oro que necesite. 
Alzóse eotónces el guerrillero con toda la energía de su dio-. 

nidad ultrajada, y Pncarándose á Doña Blauca, la dijo con v;z 
trémula y balbuciente: 

-Señorb, la pobreza tiene su o,gullo; vea vd. no te□ "'O 
más ropa que es.tos girones cubiertos con el polvo a'e ]ali tri□• 
cheras; estoy miserable; pero m1 honor basta hoy no tiene una 
sola mancha, por eso conservo el aprecio de todos· si mi situa­
ción que en estos momentos es triste, la faculta 'á vd. IJ"ra 
pro~onerrn~ una infamia; se estlí vd. eqnivocaudo, yo no he 
quendo recibir paga ri:ir qu~ no se crea que lucho por inte,·és, 
y e~tos harap_c,s B?º m,1 _glo~1a; no, yo no puedo cometer una 
acción tan rmn, 01 cre1 ¡amas que se me propusiera ...... vd, no 
me conoce y al fin es vd, una señora, Jo le perdono sus pala­
bras que verdaderamente me han hecho mal. 

.--:-~apitán, yo no me he explicado bien, vd, vé en esto una 
tra1c10n, y á su vez se equivoca; porque el miedo á la sangre es 
lo que me ha übpulsado á dar un paso que ahora conozco es 
imprudente, ~ue_sto qUJ trastorna el sentido de mis palabras. 

. -)'.o no se s1 habre echo mi1l; pero 1111 honor me dice quti 
ba¡o nrngún pr~texto debo vender á este ejército que lucha de 
una manera tan heróic11 por salvar este suelo este suelo don-
de también he nacido. ' 
. -Por él_rneintereso, capitán, que no cieg1 e á vd. el espí­

ritu de patr1ot1smo; véam'ls la luz y ~o nos abcequemoi, ¡,qué 
ganará Méx:1co con una defensa estéril? la muerte de sus me 
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jores hijos, la pérdida de sus intereses y m,¡,tar las fuentes que 
pudieran servirles mañana para salvarse. 

-Todo, todo PS cierto; pero yo no seré el que deba salyar á 
mis compañerus'de esa manera ni por ese cammo; prefiero espe­
rar una desgracia cierta y no manchar mi nombre. 

-Puesto que no nos entendemos, hemos concluido; dentrn 
de algunos días ,d. me buscará, cuando ;va la plaza esté redu,­
cida á escombros y la muerte asome por los parapetos derri­
bados y entre las ruinas de la ciudad. 

-No Jo espere vd. señora, porque acaso no sobreviva á esa 
desgracia. 

-Adiós, capitán, piénselo ;v nos veremoa. 
El guerrillero saludó á Doña Blanca, y la dama salió del 

a poseo to bajo el espeso anti faz que cubría del todo su sem­
blante. 

VI. 

-Aquí hay traición, los france~es tienen aquf emisarios, y 
en un descuido nos entregan como á carneros. 

El guerrillero dudaba si debía dar parte á su general, pero 
le detenía el aparecer como un denunciante, aun cuando fuese 
en servicio de ~u patria. 

Los corazones generosos huyen por instinto de ciertas ac­
ciones que pueden arrojar una mancha en el purc, cielo de la 
conciencia. 

-Me parece, decía .Martínez, que este Manolo trae algo en 
este negocio; si lo pillo en un renuncio, lo pongo al frente de 
una batería, hasta que lo maten ...... 

-¡Manolo!· ¡Manolo! 
El andaluz entró pi\lido como la muerte. 
-¡,Conoces á esa señora del velo? 
-Lléveme el diablo Ei la he visto más de dos veces. 
-¡Mira, Manolo, que te corto una oreja! 
--Puede mi capitán cortarme lo que guste, no por eso será 

menos verdad lo que le digo. 
-Manolo que te doy una tunda. 
-Pues señor, esto sí se llami, estar fastidiado. 
- Parte en acecho de esa señora, y n1elve á decirme donde 

es su casa, si no: té desuello vivo. 
-Estoy salvado pensó Manolo, y sin esperar la repetici_6n 

de la orden, salió del aposento como alma que se lleva el dia­
blo. 

Esto pica en historia, el ejército puede minarse en un des­
cuido y yo debo estorbarlo á costa de mi vida si es posible. 
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Asomase al balcón, tocó l~s manos, y al ruido volvió Ma, 
nolo ligero como un ciervo. 

-Mochacbo gritó el capitán, dí á la persona que acaba de 
Aalir, que vuelva al instante. 

Manolo echó á correr como un desesr.erado. 
-Traición por traición, dijo el guerrillero; me han humilla­

do, me han querido comprar, pues bien, esto mismo puede ha­
cer que á esos gabachos se los lleve el demonio; sí, me vengaré 
de una vez, me la van á pagar todos juntos. 

Martínez Re paseaba á grandes pasos y en su mirada lucía 
un rayo siniestro, relámpago lúgubre del pensamiento. 

-Eso, eso es, decía el guerrillero, se estrellarán como el 
agua en las rocas de las olas altas, allí las he visto hac,;rse pe­
dazos. Vamos que estoy dispuesto á jugarles una que puede 
costarles el pellejo; esta gente no sabe quien soy, no faltaba 
más, que yo, el capitán tlartínez, que he visto morir al gene­
ral Zaragoza, ahora vendiera á mis hermanos! ya verán lo 
que les pasa. ~le parece qne suben la escalera, sí, es la dama. 

VIL 

Doña Blanca entró orgullosa de su triunfo en el aposento 
mientrss Manolo, como un sabueso, husmeaba por una ren­
dija de la puerta por si podía atrapar una palabra. 

-Y bien, capitán, se aventuró á preguntar la condesa, 
queriendo evitar ú l\lartínez la pena de la primera palabra. 

-Señora, he reflrxionado sobre Jo que usted acaba de 
decirme. 

-Al fin ha comprendido usted todo el horror de la situa­
ción. 

-Sí, la toma de la plaza es indefectible, v es necesario 
salvará mis compañeros. • 

-¿Luego aceptarli usted el plan que el he propuesto? 
-Quiero ofrlo detenidamente. 
-Vov á explicarme: ~laña na en la noche entran al ba-

luarte de San Javier los batallones donde están todos los 
amiios íntimos de usted. 

-Es cierto. 
-Les habla usted de una manera que no pueda compro-

meterle. 
-Bien. 
Les hace usted presente las graves consideraciones de con­

veniencia pública y privada, que hacen forzosa la entrega del 
fuprte. 
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-;.Y los generales, señora? observó Martínez, como tenien-
do un último esrrúpulo. . 

-Serán cunsiderados por Forey, y enviados á Francia, 
donde ~e les dispensarán las mayores atencione~. 

-¡Yeso será cumplido? 
-La palabra de una dama, caballero, pue:le parecer de-

masiado poco, pero ahi ti~ne usted un P!i~go en blanco til'ma­
do por el comandante en ¡efe de la exped1c1ón, hag-a uste i de 
él el uso que le ccn venga. , . . 

La condesa entregó al guerrillero el J)apel, qu_e e8te rec1IJ1ó 
fingiendo una timidez que estaba muy le¡os. de influenciarlo. 

-Tiene usted además en esta cartera, billetes por valor 
de cien mil pesos para repartir entre los oficiales. . 

-El guerrillero los tomó temblando, porque la ira estaba 
próxima á estallar. . . ., 

- Ahora, dijo la condesa, es necesario seguir al prn de la 
letra mis instrucciones. 

-Yo escucho, dijo hlartínez, pálido de c0raje. _ 
-Hoy queda establecida la segunda paralela, y mauana 

al anochcer se arrojarán los franceses sobre el fuerte. 
-mm. . . 
-Hará usted clavar las piezas, los oficiales ~\Titarán "tra_1-

ción," v los soldados, cediendo á esa palabra huirán en medio 
del desorden. 

-Está bíeu combinado, dijo Martínez ahogándose de 
rabia. . 

~Todo es dema,iado sencillo, depende de clavar las piezas, 
lo que puede ejecutarse con poner de acuerdo á tres ó cuatro 
individuos; despué~ del asalto nos verem0s para llevará cabo 
este negocio. 

- Estamos arreglados. 
-Agitad por tres veces una linterna por el baluarte de la 

derecha, ésta será la Reñal de asalto. 
-Sí res{>ondió Martinez, estoy enterado perfectamente, 

clavaré '1as piezas y agitaré por tres veceH la linterna en el ba­
luarte de la derecha. 

-¡,Nada se otrece, capitán? 
-Nada, señora. 
-Adiós, si el éxito se logra, el pOl'\'enir de usted corre de 

mi cuenta. 
-Gracias, señera. 
- Adiós. 
-Adiós. 
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VIII. 

Luego que los pasos de la dama se perdieron en los corre­
dores, el capitán se volvió con desesperación por la puerta por 
donde acababa de deRaparecer la condesa, y gritó: 

-¡Cien c&rretadas de demonios con la~ malditas mujere~! 
son capaces de voltear el mundo al revés, estoy que ardo como 
una bomba de á trescientas pulgadas, esta audacia no tiene 
nombre: ¡vive Dios!... eRta cartera me está quemando la mano. 

De~pués de reflexionar un momento, dijo: 
-Si alguien supiera qne yo poseo esta cantidad, pudiera 

denunciarme y creerse que veLdía al ejército, y sería yo ahor­
cado en medio de las maldiciones de toda la ciudad y el ejérci­
to. ¡Juro por la memoria de mi general Zaragoza, que esta car­
tera saldrá del cañón con el primer disparo! 

Puso la cartera sobre la mesa donde estaban sus armas y 
salió al corredor á gritará su asistentt>, porque el fuego comen­
zaba á oírse menudear pn todas direccioneH. 

Xo bien Martínez 5e alejó, cuando Manolo que todo lo ha­
bía e•cucbado, entró violentamente al aposento, tomó la car­
tera, sacó los billetes subRtituyéndolos COll algunas cartas que 
él llt•vaba en la bolsa, y Re alejó á depositarlos perfectamente 
atadLs en un pañuelo, rn el mismo 8itio donde guardaba su 
tesoro 

Regresó el guerrillero, guardó la cartera con sumo cuidado, 
bajó las escaleras, montó en su caballo y se alejó í todo esca­
pe rumbo al fuerte de Sa1J Javier. 

• CAPITULO III 

DEL PRl~lER A.SáLTO SOJJRE LA LIXEA, 

I. 

El capitán Martínez llegó á la Penitenciaría y llamó ú 
uno de los jefes de más confianza para comunicarle la tentati­
va hecho por la Condesa sobre entrega del fuego. 

AIArmóse el amigo del guerrillero, porque estaba seguro ue 
no ser el capitán el primer invitado á traicionn.1·, y no había 
ya un momento seguro toda vez que la clescunfianza se intro­
ducía en las filas del ejército. 


